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La revista SEMINARIO se publica tres veces al año, coincidiendo con las festivi-
dades de la Inmaculada, San José y San Isidro. Pero la revista no se hace sola.  Si
desea colaborar con un donativo puede hacerlo:

3. ...ODRES NUEVOS
Nuevo curso en el Seminario

4. PUNTO DE VISTA
Nuestro Rector D.Andrés García de la
Cuerda nos escribe.

5. ¿ANTE QUIÉN...?
Testimonio de seminaristas de 3er curso
acerca su pastoral social.

6-7. MAS AL VOLVER...
Algunas experiencias del pasado verano.

8-10. PORTADA
La familia: cuna de vocaciones.

11. APUNTES DE

TEOLOGÍA
La Teología de los Ministerios Ordenados.

12. SEMINARIO

MENOR
Charla con el director del Seminario Menor
D.Santos.

13. ORDO AMORIS
Futuros pastores para el rebaño de Cristo.

14. EXAMINADLO

TODO...
Crítica de cine. Visita de Juan Manuel
de Prada al Seminario.

15. RESEÑA

CONTRAPORTADA
Inmaculada Concepción de Pueblo
Nuevo y Ciudad Lineal

S u m a r i o

"No desdeñéis la Palabra: el mundo es ruidoso y mudo, poetas, sólo Dios habla". El verso

de Antonio Machado, tomado aquí, para la Revista del Seminario, podría parecer toda

una exigente declaración de intenciones; y realmente lo es. Porque en el mundo hay

mucho ruido, pero no dice nada, lo promete todo y no hay esperanza; ¡Palabras y más palabras!

Palabras desnudas, palabras que son como el humo y la ventana. Retahílas de voces sueltas, sin

fondo, sin credibilidad, lanzadas sin más: "¡despierto a los dormidos, lloro a los muertos, convoco a

los vivos!" -dicen-; y el poeta adivina: ¡la campana! Pues todo es impostura. Casi todo es tergiversa-

ción. ¡Ruido y más ruido! Así pues, ¡Sta viator!, ¡detente y mira!, porque sí hay una Verdad, porque sí

hay una esperanza, ¡Cristo ha resucitado!, y ¡el Sepulcro esta vacío!

Queridos amigos y amigas del seminario, de esta esperanza viva os queremos hacer partícipes

desde nuestra Revista. Una esperanza viva que durante el primer trimestre del curso se ha manifes-

tado en muy variados y bellísimos signos con los que el Espíritu Santo nos bendice y que deseamos

compartir con todos vosotros. Entre estos muchos signos de esperanza han destacado, por ejemplo,

la publicación del Plan Pastoral para la Archidiócesis de Madrid 2009-2010, que vuelve a estar centra-

do por segundo año consecutivo en la familia y en la pastoral familiar. El Espíritu Santo bendice esta

labor, porque el despertar de la fe es algo que sucede en medio de los acontecimientos que se tejen

en la propia vida familiar. Además continuamos viviendo con intensidad el año sacerdotal convoca-

do por el Santo Padre en honor del Santo Cura de Ars, que se plantea como una ocasión más que pro-

picia para ahondar en la vivencia del ministerio pastoral, como lugar propio de nuestra santificación,

acompañando a las familias cristianas. Mirando hacia un futuro próximo, hacia un horizonte siem-

pre de esperanza, ya se van concretando algunos aspectos de la JMJ (Jornada Mundial de la

Juventud), que se celebrará aquí, en Madrid, en 2011. La cruz y el icono de la Virgen que acompañan

cada JMJ llegaron a nuestro Seminario en procesión el domingo 8 de noviembre, tras concluir la cele-

bración de la Vigilia de la Almudena en la Catedral, y pudimos disfrutar así de tres días dedicados a la

oración, adoración y contemplación del Misterio Redentor de Cristo, que ofrecimos por los frutos de

la próxima visita pastoral de Su Santidad. Así mismo queremos destacar la reciente ordenación de

diáconos celebrada el pasado día 21 de noviembre, solemnidad de Cristo Rey, por el Emmo. Sr.

Cardenal-Arzobispo de Madrid, también en la Iglesia Catedral de Santa María la Real de la Almudena.

Allí fueron ordenados cuatro hermanos nuestros: Carlos María López Lozano, José Luengo Coloma,

Luis Melchor Sánchez y Lorenzo Saavedra González. 

Por todo ello, damos gracias a Dios y a nuestra madre María, en esta fecha tan señalada de la cele-

bración de su Inmaculada Concepción. “Te pedimos Madre, la gracia de entrar en tu Inmaculado

Corazón para contemplar que Cristo es el Camino, la Verdad y la Vida. Madre de Dios, Causa de nues-

tra alegría, Reina de las familias y Reina de la esperanza: ora pro nobis”.

Feliz Adviento a todos.

El director.

STA VIATOR

SEMINARIO
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A A VINO NUEVVINO NUEVO ODRES NUEVO ODRES NUEVOSOS

En este Año Sacerdotal, se incorpo-
ran con gozo a la gran familia del
Seminario 17 nuevos seminaris-

tas, que comienzan su caminar hacia el
presbiterado. Es para todos una gran

alegría poder disfrutar de los años de
formación, aprovechando al máximo
todos los medios que se nos facilitan
para alcanzar un mayor grado de santi-
dad e incrementar el conocimiento filo-

sófico-teológico, fundamento de nues-
tro futuro ministerio. Encomendando al
Santo Cura de Ars nuestra fidelidad, ini-
ciamos este primer año dando gracias a
Dios por los sacerdotes y compañeros.

Alfonso Rodríguez Padilla
Antonio Mata Rivera
Carlos Meca Ruiz
Carlos R. Santiago Ramírez
Fernando Cárdenas Artola
Iñaki Martín Erraste
Jacobo Arce Aliseda
Jaime García Martín-Serrano
Jorge Arranz Marina
José Luis Retegui García
José Manuel López Vidal
Juan Macías Álvarez
Juan Manuel Rilo Naya
Juan Parral Puerta
Julio A. Reñones Navarro
Manuel Sánchez-Galindo 
Pedro Perezpayá Alonso

Comenzar con buen pie es muy
importante; de hecho el final de
las cosas muchas veces depende

de su inicio. Por esto mismo el comien-
zo del curso en el Seminario es como
una clave que facilita volver a entrar
después de las vacaciones y empezar a
mirar todo el nuevo año.

El inicio de curso en el Seminario
Conciliar de Madrid esta marcado por
tres acontecimientos: los ejercicios
espirituales, la convivencia y el inicio de
curso académico. Los días de ejercicios
espirituales son unos días de "ejerci-
cios" en el sentido más literal de la pala-

bra; de trabajo de parte de Dios y de
nuestra parte para escucharle. Los ejer-
cicios espirituales son como el final de
las vacaciones, que se unen al curso de

tal manera que volver a empezar no sea
algo violento o forzado. Después de los
ejercicios espirituales viene la convi-
vencia de todos los seminaristas. Son
dos días en que compartimos experien-
cias de verano y planteamos inquietu-
des para el curso que comienza,
siguiendo las directrices del tradicional
discurso de nuestro Rector. El discurso
de esta convivencia tuvo como tema
central el Año Sacerdotal y la Fidelidad
de Jesucristo Sacerdote, que es modelo

de la fidelidad de los seminaristas, futu-
ros sacerdotes.

En el Seminario se reza, se convive y
también se estudia. Por esto es impor-
tante resaltar el inicio del curso acadé-
mico. En la Facultad comenzamos el
año con una Misa que presidió el
Sr.Cardenal  y una lección inaugural que
este año pronunció D.Alfonso Pérez de
Laborda bajo el titulo Historia y filosofía
de un proyecto.

A partir de estas tres pautas -ora-
ción, vida en común y estudio-, transcu-
rrirá el curso hasta el año que viene.

Nuevos seminaristas, nuevos compañeros, nuevos hermanos.

Nuevo curso, renovada ilusión.

Pedro Perezpayá

Emilio Sierra

"El tema central del curso
es el año sacerdotal, la
fidelidad de Jesucristo y la
de los seminaristas  futu-
ros sacerdotes"
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PUNTPUNTO DE O DE VISTVISTAA

EN LA CRUZ ESTÁ LA VIDAEN LA CRUZ ESTÁ LA VIDA

Mientras redactaba estas líneas
-martes 10 de Noviembre-
nuestro Seminario tenía la

gracia de acoger la Cruz que acompaña
las Jornadas Mundiales de la Juventud
desde que, en 1984, al finalizar el Año
Jubilar de la Redención, Juan Pablo II la
pusiera en las manos de los jóvenes
dándoles la siguiente encomienda:
“Queridísimos jóvenes: al clausurar el
Año Santo os confío el signo de este Año
Jubilar: ¡la Cruz de Cristo! Llevadla por
el mundo como signo del amor del
Señor Jesús a la humanidad y anunciad
a todos que sólo en Cristo muerto y
resucitado hay salvación y redención."
La presencia de la Cruz actualizaba para
nosotros estas palabras del Papa dispo-
niéndonos a la celebración de la XXVI
Jornada Mundial de la Juventud en
Madrid, en Agosto de 2011.

Desde esta Cruz se nos invitaba a
mirar a los jóvenes de nuestro tiempo,
"adultos del tercer milenio" como les
llamaba el Papa y, por tanto, esperanza
de la Iglesia si, en coherencia con su
vocación cristiana, acertaran a orientar
su vida por el camino de la fidelidad en
el seguimiento del Señor. Un camino no
exento hoy de encrucijadas oscuras y
solicitaciones engañosas -consumismo,
sexo fácil, fama, individualismo, etc. -,
que desorientan del camino de la verda-
dera realización de la condición huma-
na "en justicia y santidad verdaderas".
Para los seminaristas, también jóvenes
de este tiempo, la Cruz era una llamada

a orar por sus compañeros, trabajar con
responsabilidad en la obra de su forma-
ción sacerdotal, e irradiar sin complejos
el testimonio alegre y agradecido de su
entrega a Jesucristo.

Inevitablemente, la Cruz constituía
también una poderosa evocación de la
figura venerable de Juan Pablo II, suce-
sor de Pedro, promotor de la "nueva
evangelización", e incansable testigo y
misionero de Cristo por todos los pue-
blos de la tierra hasta el último suspiro
de su vida. Estimulados por su palabra y
su ejemplo, y urgidos por el amor de
Cristo, ante la Cruz nos sentíamos de
nuevo convocados a entregarnos sin
reservas para implantarla en el corazón
del mundo, sobre todo en el de los jóve-
nes, como la única respuesta verdadera
capaz de colmar sus anhelos e inquietu-
des de felicidad y plenitud: "…anunciad
a todos que sólo en Cristo muerto y
resucitado hay salvación y redención."  

En la Eucaristía celebrada la noche
del martes, y en la posterior adoración,
las palabras de S.Pablo nos contagiaban
su fascinación por la Cruz de Cristo.
Para el Apóstol, la Cruz era la clave de la
predicación apostólica; desde la Cruz se
entendía a sí mismo, y sólo desde lo alto
de la Cruz contemplaba el mundo con
los ojos de su Señor: "Dios me libre de
gloriarme si no es en la Cruz de nuestro
Señor Jesucristo, en la cual el mundo
está crucificado para mí y yo para el
mundo" (Gal 6,14) Para quienes somos
sacerdotes y para quienes están llama-
dos a serlo, no puede caber otra pers-
pectiva ni otra forma de entender la
vida y de ejercer el sacerdocio apostóli-
co que la del Hijo del Hombre "elevado,
como Moisés elevó la serpiente en el
desierto" (Jn 3,14): dispuestos a subir a
la Cruz con la oblación de la propia per-

sona para ser testigos del amor inmen-
so, irrevocable e inefable de Dios que
"entregó a su Hijo único para que todo
el crea en Él tenga vida eterna" (Jn 3,16).

La presencia de la Cruz  de la JMJ en
nuestro Seminario ha sido para todos
nosotros, seminaristas y formadores,
una fuente de gracia y un buen anticipo
del gran acontecimiento de 2011 como
manantial de la fe, la esperanza y el per-
dón que brota del Crucificado; como
centro de la comunión con el Papa
Benedicto y con los jóvenes cristianos
de todo el mundo, y como renovación
del testimonio misionero en medio de
la sociedad y de la cultura actuales.
Junto a la Cruz, además, nos visitaba el
Icono de la Virgen María, "Salus populi
romani", otro detalle del papa Juan
Pablo para con los jóvenes. Con los mis-
mos sentimientos del discípulo amado
al pie de la Cruz, la recibíamos en nues-
tra casa, para aprender de ella la nada
fácil asignatura de ser hoy testigos de la
Cruz que sigue salvando y redimiendo
en la cultura laicista dominante. María,
como al discípulo amado, nos confirma-
ba en la fidelidad de Dios a sus prome-
sas, haciéndonos descubrir que, esta tie-
rra, sobre la que se ha elevado la Cruz del
Hijo amado, es ya desde entonces y a
pesar del aparente dominio de la vacie-
dad y la injusticia, tierra de promisión.

SEMINARIO

Andrés García de la Cuerda. Rector.

"Queridísimos jóvenes: al
clausurar el Año Santo os con-
fío el signo de este Año
Jubilar: ¡la Cruz de Cristo!
Llevadla por el mundo como
signo del amor del Señor
Jesús a la humanidad "

"…anunciad a todos que sólo
en Cristo muerto y resucitado
hay salvación y redención."
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¿ANTE Q¿ANTE QUIÉN SE UIÉN SE VUELVUELVE EL RVE EL ROSTROSTRO?O?

Raúl del Olmo

“Mil años en tu presencia son un ayer que pasó”

Me llamo Raúl y, con mi compa-
ñero Javier, acudo a la resi-
dencia sacerdotal San Pedro

las mañanas de los sábados y los
domingos. ¿Qué hacemos allí? ¿Ayudar a
los ancianos, darles de comer,…? La ver-
dad es que hacer, lo que se dice hacer,
hacemos más bien poco. Aprender, sólo
aprender…

Llegamos allí sobre las once de la
mañana para celebrar la Eucaristía con
ellos. La celebramos en una salita que
llaman "de la Virgen Morena", en honor
a una bonita talla que la representa. Es
precioso ver a todos los sacerdotes ya

viejitos, en silla de ruedas o con anda-
dor la mayoría, situados en torno a un
altar improvisado sobre una pequeña
mesa para celebrar aquello que da sen-
tido a su vida. Vamos uno a uno colo-
cándoles en sus hombros las estolas,
para comenzar "la fiesta" como conce-
lebrantes. Entre tanto, aprovechamos
para saludarles, interesándonos por
ellos: "¿Qué tal la semana, D.José
Manuel? -Pues,… luego me subes a la
terracita, a ver si me echo unas carreri-
tas-”. “¿Y usted, D.Abelardo? -No has
venido a traerme a Misa,…-".

Y es que la Misa es lo más entraña-
ble. Es precioso ver a sacerdotes que, en
el ocaso de sus vidas, a duras penas con-
siguen elevar sus manos para consagrar
el el pan y el vino, y el misterio que
encierra el que sean los ministros de
Cristo en el mundo. En ese momento se
hace palpable aquello que dice S.Pablo
de que el Señor ha elegido a los débiles
de este mundo para confundir a los

necios. Es precioso contemplarles
durante la distribución de la Comunión;
muchos de ellos se incorporan para reci-
bir a Cristo a pesar de que les cuesta un
gran esfuerzo.

Lo importante, y lo que intento
decir, es que estos hombres, que a la luz
del mundo de hoy no tienen ningún
valor, personas que con el paso del
tiempo no son de buen ver a los ojos del
mundo, a las que podríamos aplicar los
apelativos que utiliza el profeta Isaías al
hablar del Siervo de Yahvé en su cuarto
cántico, son el rostro de Cristo en la tie-
rra. Personas de las que el Señor sigue
sirviéndose para redimir al mundo.
Porque el tiempo está en las manos del
Altísimo, "mil años en su presencia son
un ayer que pasó" (Salmo 90).

Cristo clama en el pobre: "Tengo
sed". Esta llamada la sintió la
beata Teresa de Calcuta y hoy en

día sigue resonando en cada una de las
casas de sus Misioneras de la Caridad.
En concreto, las hermanas acogen a
mayores y a enfermos de sida (nuestros
"chicos") en su hogar del Inmaculado
Corazón de María, en Madrid.

Ésta es la experiencia que el
Seminario nos propone los sábados y
domingos a algunos seminaristas

durante el curso. El día empieza con lo
más importante, la Eucaristía; desde
aquí todo el trabajo del día cobra senti-
do: levantar a los chicos, desayunar,
limpiar la casa, ayudarles en la higiene
personal, charlar con ellos… y es
poniendo todo el amor posible en cada
una de estas cosas como gota a gota se
va llenando el océano. 

Una de las cosas más bonitas es ver
cómo el Señor se va manifestando en
actividades tan sencillas como jugar a
las cartas, al dominó o hablar de fútbol.
Alguna vez les hemos oído comentar lo
que agradecen cuando las hermanas se
acercan a ellos con alegría, les sonríen,
juegan juntos…en definitiva, se sienten
queridos. Para nosotros es una llamada
no sólo a hablar de Cristo, sino a ser Su
presencia viva en esos gestos sencillos.

La Madre Teresa dijo que Cristo ha
querido quedarse en los pobres para
asegurarse que entendemos bien la
Eucaristía. En la Misa, Jesús se ofrece al
Padre; pero se hace tan humilde que no
lo hace por sí mismo, sino por manos
del sacerdote cuando levanta su Cuerpo

y su Sangre. Igualmente, a algunos de
los chicos hay que levantarles de la
cama, ayudarles a afeitarse… Nos toca,
por tanto, aprender a reconocer a Cristo
en ellos, no sólo querer ser Cristo para
ellos.  Vivir esto durante nuestra forma-
ción nos hace caer en la cuenta de a qué
hemos sido llamados.

Pero no sólo los residentes y las her-
manas dan vida a la casa, también están
los voluntarios y las aspirantes.
Compartir con ellos nuestra experiencia
y nuestra vocación nos enriquece a
todos. En las aspirantes nos vemos
reflejados en nuestro camino vocacio-
nal animándonos mutuamente para
seguir con fidelidad al Señor. Ellas, al
igual que nosotros, han descubierto el
amor del Señor y Su voluntad.

En definitiva, no podemos más que
agradecer al Seminario la oportunidad
de "apagar la sed" de Dios como nos
enseñó la Madre Teresa. Pues si es
dando como se recibe, es dando de
beber como nosotros también somos
saciados.

Apagando la sed de Cristo.
Marcos Torres y Luis Rios

Una misionera de la caridad paseando por el jardín

Raúl, D.Armando y Javier

Celebrando la Eucaristía



Esta actividad llevada a cabo por
Acción Católica de Madrid y por
la Asociación Juvenil Corona,

consiste en el desarrollo de un "campa-
mento de verano" en la ciudad palenti-
na de Carrión de los Condes, un pueblo
noble, acogedor y abierto a reconocer o,
mejor dicho, a seguir reconociendo a
Cristo como el verdadero motor de
nuestra vida, como el verdadero hace-
dor de nuestra historia. La estructura
del campamento estuvo dividida en tres
cursos. Tres piezas perfectas para for-
mar un "puzle divino", distintas entre sí,
pero unidas en la esencia, Cristo. 

Una de ellas fue el curso de Teología,
impartido por profesores de gran presti-
gio de nuestra facultad de "San
Dámaso", en el que se trataron temas
esenciales para la formación de todo
cristiano: el estudio de la Persona de
Cristo, de los santos Padres y de la
Liturgia. Otra pieza clave fue el curso de
coordinares de tiempo libre, que desde
el principio fue rebautizado como curso
de responsables eclesiales, debido a que
se trataba de asumir sin tapujos y de
forma responsable el papel de los laicos
dentro de la Iglesia y, más concretamen-

te, dentro de la misión pastoral enco-
mendada a los sacerdotes y que estos
participan con sus fieles. Dicho curso
participaba también, al inicio y al final
de la jornada, de las charlas del curso de
Teología con el objetivo, al ser responsa-
bles eclesiales, de reforzar e incentivar
la formación cristiana. La tercera pieza
de este puzle, es decir la tercera activi-
dad llevada a cabo en Carrión, podemos
calificarla como la sal que ha dado
sabor a todo el campamento de verano;
como la luz que ha iluminado nuestros
corazones y ha refrescado la memoria,
no solamente la nuestra sino también la
de todos los habitantes de esta ciudad
palentina: la misión popular. La activi-
dad consistía en anunciar de nuevo el
nombre de Cristo a todas las personas y
en todos los ámbitos de Carrión.
Actividades con jóvenes, visitas a ancia-
nos, pequeñas colaboraciones en las
necesidades del momento que tenían
en los monasterios de contemplativas
que habitan en dicha localidad, celebra-
ción de la Eucaristía y adoración euca-
rística casi todos los días con las gentes
del lugar, atención a los peregrinos del
Camino de Santiago en los diferentes

albergues que tiene Carrión y represen-
tación de obras de teatro en plazas del
pueblo. Es decir, un sinfín de activida-
des, todas ellas enriquecedoras, que nos
han recordado que vale la pena entregar
la vida por el amor de Cristo, por su
causa.

Además, tuvimos varias salidas para
poder descansar del fuerte ritmo de los
cursos y también para reforzar nuestra
convivencia y ahondar en los lazos de
amistad que iban surgiendo. Una de
ellas fue al monasterio cisterciense de
Dueñas, donde se encuentra sepultado
San Rafael Arnáiz, el hermano Rafael,
recientemente canonizado; joven de su
tiempo, enamorado de Cristo, y capaz
de dar su vida por el Gran Amor. De
igual modo que este joven santo, mode-
lo para la juventud propuesto por Juan
Pablo II y modelo de entrega total a
Cristo, pudimos comprobar en Carrión
cómo la Iglesia de hoy, de nuestro tiem-
po, sigue viva, alegre por poder cambiar
el mundo mostrando que Cristo es el
único que puede dar sentido a todo. Así
lo mostraron los más de cien chicos y
chicas que se dieron cita este verano en
Carrión de los Condes.
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MAS MAS AL AL VVOLOLVER ...VER ...

Javier García  Toledano

CARRIÓN DE LOS CONDES: UNA IGLESIA PARA LA MISIÓN
Gran experiencia espiritual, fraternal y formativa en tierras palentinas

Con este lema se desarrolló una de las actividades de verano más esperadas por muchos jóvenes de nuestra diócesis y, por
supuesto, también por nosotros, el Seminario, que se sumó aportando una considerable representación de seminaristas.

SEMINARIO
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La ciudad de Calcuta, en la India,
fue el destino que elegimos tres
seminaristas, Lorenzo, José

Ignacio y yo, para vivir el último mes de
las vacaciones de verano. Tres compa-
ñeros de cursos diferentes, que apenas
nos conocíamos antes de comprar los
billetes, pero que Dios quiso juntar por
alguna razón misteriosa para un viaje
muy largo, bendecido por Él desde su
preparación, y que nos ha ayudado a
entender mejor nuestra vocación y

nuestra vida. Hemos trabajado y rezado
junto a las hermanas Misioneras de la
Caridad, las sonrientes "sisters", funda-
das por la beata Madre Teresa de
Calcuta para saciar la sed de Cristo en
los más pobres entre los pobres.
Viajamos 9000 kilómetros hasta nuestro
destino: una ciudad enorme y superpo-
blada, de clima sofocante, totalmente
diferente de Madrid y de cualquier cosa
que yo hubiese visto antes. Los bengalí-
es son pobres pero tienen sentido del
humor, son alegres y muy amables de
trato; les encanta la música, el cine, la
comida picante y la conversación, ¡aun-
que sea a base de gestos! Hay pocos cris-
tianos, que son aún más encantadores
que el resto de la sociedad (como en
todas partes, claro) y con una fe muy
grande. Íbamos a Misa cada mañana en
"Casa Madre", noviciado y cuartel gene-
ral de las Misioneras, donde se venera la
tumba de Madre Teresa, y una de las
muchas casas que tienen en Calcuta
para atender a diferentes tipos de

pobres. Nosotros nos pusimos a su dis-
posición en dos: la primera, Kalighat, el
"primer amor" de Madre Teresa, un
hogar para moribundos; la segunda,
Daya Dan, para niños discapacitados.
Es muy fácil descubrir a Nuestro Señor
en estas casas, lugares ungidos donde
todo te recuerda a Quién estás sirvien-
do, Quién vive en los cuerpos rotos de
los moribundos y discapacitados a los
que lavas y das vasos de agua. Sus heri-
das nos han curado, es verdad, porque
Jesús vive todavía su Pasión en ellos, y
por su Pasión tiene misericordia de nos-
otros. ¡Qué regalo son los pobres!
Damos gracias a Dios por llevarnos a
Calcuta como providencia suya para la
hermanas, y sobre todo por haber teni-
do el privilegio de acompañarle, como
Juan, al pie de la cruz, donde sufre para
nuestra salvación.

Rímini es a Italia lo que Benidorm
es a España, la diferencia es que
en Rímini no hay rascacielos.

Esta comparación es esencial para com-
prender qué es el Meeting de Rímini. Y
es que hace ya treinta años, un grupo de
amigos se acercaron a D.Giussani y le
dijeron: queremos que a esta gente le
suceda lo que nos ha sucedido a nos-
otros, que se encuentren con Jesucristo,
pero no sabemos cómo. D.Giussani les
dijo: proponedles algo tan interesante,
tan bello, que su corazón no pueda
rechazarlo. Y así, nació el Meeting: una
propuesta más seductora que una cer-
veza en un chiringuito al lado del Mar
Adriático.

El Meeting, como se me dijo este
año, es un desplegarse del Misterio en la
historia, es decir, es un modo concreto
con el que Cristo nos alcanza hoy, el
modo que tiene Dios para conquistar el
corazón del hombre: mediante la belle-
za. Una belleza tan concreta como la
explicación de un cuadro de
Caravaggio, de Giotto o del beato
Angelico; tan fascinante como aprender
la música de Schubert, de Beethoven, o
de un canto napolitano; tan conmove-
dora como el testimonio de unos pre-
sos, que son verdaderamente libres
dentro de la cárcel porque alguien les ha
mostrado quién es Jesucristo; o el testi-
monio del Padre Aldo, un sacerdote con
depresiones al que el abrazo de
D.Giussani le hizo irse de misiones a
Paraguay a recoger moribundos de las
calles; tan increíble como escuchar a
Tony Blair decir que su conversión al
catolicismo ha sido volver a sentirse
como en casa. Y esto sólo en este vera-
no. En sus treinta años de historia, el
Meeting ha visto pasar a santos como la
Madre Teresa o Juan Pablo II, personajes
de la talla de J. Ratzinger, Luigi Giussani,

Chiara Liubic o Magdi Cristiano Allam,
políticos como Gorvachov, Blair,
Berlusconi, Prodi; premios Nobel como
Yves Coppen, etc…

Sin embargo, a todo esto le falta una
cosa; si el conocimiento no es un acon-
tecimiento, falta una cosa. Falta decirle
“Tú” a Cristo, falta que el corazón se
conmueva ante su Presencia, falta que
mi corazón sea enteramente suyo para
comprender que quien hace el Meeting
es Él. Falta desear infinitamente la
Belleza, falta que mi boca diga las pala-
bras de Gregorio Nacianceno: "Si no
fuera tuyo, Cristo mío, me sentiría una
criatura finita". Que nadie se quede sin
decir "mío" a Cristo.

El Cielo de Calcuta
Diego Cristóbal

Rafael Navarrete

Rímini 2009: “El conocimiento es siempre un acontecimiento”

...VUEL...VUELVEN CANTVEN CANTANDOANDO

Diego, José Ignacio y Lorenzo en un momento de descanso

Tengo Sed: imagen de Cristo en Hriday Nirmala (Kalighat)

Logotipo del encuentro

Lema del encuentro
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LLAA  FFAAMMIILLIIAA::  LLAA  FFAAMMIILLIIAA::  

Dos son los aspectos principales que el Sr.Cardenal nos
muestra en el Plan Pastoral para el presente curso.

Por una parte, la insistencia en el valor sagrado de la vida
humana y su reconocimiento como don de Dios; en este sen-
tido, el cristiano ha de contemplar el misterio de la
Encarnación del Hijo de Dios como la mayor expresión del
reconocimiento de la dignidad de la vida humana.

En segundo lugar, el papel que debe desempeñar la fami-
lia cristiana en la sociedad actual, y que, en estrecha colabo-
ración con la Iglesia, se ha de convertir en ámbito insustitui-
ble para el inicio y fortalecimiento de la fe de todo cristiano.

El Sr.Cardenal nos exhorta a profundizar en el sentido de
la familia como don de Dios y como "Iglesia doméstica", tal
como la denominaba el Concilio Vaticano II; también, como
comunidad de gracia y oración, y como ámbito en que el cris-
tiano comienza a descubrir la vocación particular a que todo
hombre es llamado. Los cristianos debemos siempre contem-
plar a la familia como parte integrante de esa gran familia de
Dios que es la Iglesia, y en cuyo seno se forma y se construye
con el don del Espíritu.

Es necesario que la Iglesia, como instrumento verdadero
de Cristo Pastor, profundice en el conocimiento de los proble-
mas actuales de las familias, para así acompañarlas, dirigirlas
y fortalecerlas en la fe.

De forma particular en la situación actual, las familias se
sienten solas ante las dificultades para recibir ayudas básicas
ante el acontecimiento del nacimiento de los hijos, así como
ante la problemática relacionada con su educación.

Ante esta dificultad, es necesario que en todas las comuni-
dades eclesiales se inicie o revitalice la existencia de grupos

de familias que compartan sus experiencias
de fe, alimenten su vida espiritual, y se com-
prometan a la realización de un auténtico
apostolado familiar.  

En este sentido, el Año Sacerdotal que
celebramos es una ocasión inigualable para
que los ministros de la Iglesia asuman como
una de sus principales tareas pastorales el
acompañamiento y dirección de las familias
cristianas, así como la tarea de ayudarles a
descubrir la peculiar vocación a que son lla-
madas en la sociedad actual.

La Iglesia contempla con gran preocupa-
ción el imparable avance de la llamada "cul-
tura de la muerte" como consecuencia de la
promulgación de leyes injustas que ignoran la
auténtica dignidad de la vida humana. El paradigma de esta
tragedia es la consideración actual del aborto como un dere-
cho del hombre. En estrecha relación con este problema, nos
encontramos con la preocupante expansión de la mentalidad
anticonceptiva, que sitúa erróneamente al hombre como
único árbitro de su apertura a la vida.

Ante la gravedad de este problema, es cada vez más urgen-
te que aumente el número de cristianos que se comprometan
en todos los ámbitos de su vida a proclamar y ser testigos del
auténtico "Evangelio de la vida".

Es necesario que la familia reclame su derecho a ser reco-
nocida como la primera responsable de la educación de los
hijos, ante los intentos actuales de situar a las instituciones
del Estado como las depositarias de ese derecho.

Por último, debemos recordar el papel fundamental que
en las familias desempeñan los padres y los abuelos cristia-
nos, como auténticos depositarios y testigos de la fe que reci-
bieron, y que deben transmitir a las generaciones sucesivas.
Para ello, se debe cuidar la práctica de la fe y la caridad en el
ámbito familiar mediante la participación en la Eucaristía, y
el reconocimiento de la palabra de Dios como centro de la
oración y espiritualidad en la familia cristiana. 

Antonio Sanz

REPORREPORTTAJEAJE

CRECER EN SABIDURÍA Y GRACIA: MISIÓN DE LA FAMILIA CRISTIANA
Plan Pastoral para la Archidiócesis de Madrid. Curso  2009-2010.
Sr.Cardenal-Arzobispo D.Antonio María Rouco Varela

"El Año Sacerdotal que celebramos es una
ocasión inigualable para que los ministros de
la Iglesia asuman como una de sus principales
tareas pastorales el acompañamiento de las
familias cristianas."

Foto Portada: Familia Nogales Villar. Cándido Nogales, Francisca Villar, María, Victor, Paco, Pablo, Antonio, Juan, Israel, Carmen, Sara, Jesús, Manuel y Cándido.
Foto Interior: Familia Larrocha Ayué. Fernando Larrocha, Mª Victoria Allué, Raúl, Enrique, Begoña, Carlos, Juan, Fernando, Diego y Pablo con su esposa Miriam.

SEMINARIO
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CCUUNNAA  DDEE  VVOOCCAACCIIOONNEESSCCUUNNAA  DDEE  VVOOCCAACCIIOONNEESS

Comenzamos un nuevo curso que
transcurre en el marco del Año
Sacerdotal convocado por el

Santo Padre Benedicto XVI el pasado 16
de junio, con motivo del 150 aniversario
de la muerte de S.Juan María Bautista
Vianney, el Santo Cura de Ars, patrón de
los sacerdotes y en particular de los
párrocos.

El Seminario no se puede quedar al
margen de esta convocatoria. Los semi-
naristas recogemos la propuesta del
Santo Padre iniciando el camino de la
santidad sacerdotal ya desde nuestra
formación, aprendiendo a cultivar un
estilo de vida fuertemente unido a una
humilde fidelidad a la misión a la que
Dios nos ha llamado.

"La fidelidad de Cristo, fidelidad del
sacerdote" es el lema que el Papa ha
querido poner al Año Sacerdotal, y es el
marco que, bajo el seguimiento de la
cruz de Cristo, nos invita a los semina-
ristas a dar respuesta a la llamada del
Señor al seguimiento apostólico. La
fidelidad de Cristo reclama nuestra fide-
lidad en el tiempo de formación. La res-
puesta al "ven y sígueme" nos invita a
ver el día a día del Seminario como una
oportunidad de unión con Cristo, una
oportunidad de "revivir la experiencia
formativa que el Señor dedicó a los
Doce" (PDV 60 b). Un tiempo, el del
Seminario, en el que la formación afec-
ta a la totalidad de la persona. Un tiem-
po en el que "es de mucha importancia

darse cuenta y respetar la intrínseca
relación que hay entre la formación que
precede a la Ordenación y la que le
sigue" (PDV 71 b).

Por todo ello, este año el Seminario
nos invita a reforzar los lazos de la con-
vivencia fraterna, procurando vivir  un
ambiente de crecimiento vocacional en
Cristo y por Cristo. Los seminaristas res-
pondemos ofreciendo nuestro esfuerzo
como alabanza al Señor, conscientes de
que todo esto no sería posible si no se
tiene al Señor en el centro de todas
nuestras actividades, oración, estudio,
pastoral… conscientes de que la fideli-
dad en lo grande empieza con la fideli-
dad en lo pequeño.

Dentro de las distintas actividades
propuestas por el Seminario para con-
memorar el Año Sacerdotal están las
adoraciones eucarísticas de los jueves,
de marcado carácter sacerdotal; la ora-
ción de los martes, momento de peti-
ción ante el Santísimo Sacramento, por
las vocaciones y la santidad de los sacer-
dotes; los retiros mensuales; las convi-
vencias comunitarias, días de puesta en
común, de compartir más fraternal-
mente -si cabe- nuestro hacer diario.
Cada seminarista contribuye, día a día,
no ya con su oración personal, sino ade-
más con pequeñas acciones personales
ofrecidas anónimamente. Además, y
como colofón, el Seminario peregrinará
a Ars, donde si Dios quiere, aprendere-
mos la lección que sobre el Santo Cura
nos propone Benedicto XVI.

La invitación de Jesús a "permane-

cer en su amor" (Jn 15,9) se dirige a todo
bautizado, pero en nosotros seminaris-
tas, futuros sacerdotes, resuena con
mayor fuerza. "El sacerdocio es el amor
del Corazón de Jesús" (S.Juan María
Vianney), de este Corazón mana el don
de nuestra vocación al ministerio sacer-
dotal, ese mismo Corazón que conmo-
vía el corazón del Santo Cura de Ars en
el pensamiento de la dignidad del sacer-
dote, afirmando que "¡después de Dios,
el sacerdote lo es todo!"

La iglesia tiene necesidad de sacer-
dotes santos. Sacerdotes que ayuden a
todos a reconocer el amor misericordio-
so del Señor que nosotros vamos experi-
mentando. De esta manera, cada mar-
tes, lo pedimos al Señor junto a todos
aquellos que comparten con nosotros la
adoración eucarística. De igual modo,
todos los momentos de oración comu-
nitaria y  cada labor pastoral encomen-
dada van encaminados a fomentar en
nosotros esa caridad que nos capacite
para asimilar nuestro yo al de Jesús
sacerdote. Al igual que el Santo Cura de
Ars, hemos de vivir en una filial devo-
ción a María. Pidámosle a nuestra
Madre Inmaculada que nos acompañe
en este Año Sacerdotal para que nos for-
memos en la fidelidad a su querido Hijo,
en la escucha inspirada por el Espíritu
Santo para llegar a ser guías firmes de
los fieles, en la búsqueda de Dios, que
un día el Señor confiará.

"Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote"

Javier del Santo



Se nos ha dado una oportunidad
que no podemos desaprovechar.
La Cruz que recorre la diócesis de

Madrid estos días no es una cruz más: es
la Cruz de las Jornadas Mundiales de la
Juventud (JMJ). Esta Cruz salió de Roma
en el año 1984 y no ha parado de reco-
rrer el mundo anunciando a los jóvenes
la Vida: Cristo vive y tiene algo que pro-
poner a los jóvenes de hoy. 

La cultura, la visión de la realidad
que tienen los jóvenes de hoy, les arroja
a existir, les ahoga en el abismo del sin-
sentido. Esta Cruz es alzada para darles
una palabra de aliento. La última
Palabra sobre su destino ya fue pronun-
ciada sobre ellos en la Cruz. La Cruz
anuncia la esperanza de la Salvación, y
el mensaje de Cristo a través de su
Iglesia, que es siempre joven.

Este Año Sacerdotal está traspasado
por el plan pastoral que gira en torno a

la familia. Un punto fundamental de
dicho plan atañe a la preparación de las
XXVI Jornadas Mundiales de la
Juventud, que tendrán lugar en Madrid
el año 2011. Nuestro Arzobispo nos invi-
ta a prepararlas haciendo de nuestras
familias un lugar para la hospitalidad. El
Cristo que falta colgando de la Cruz es el
mismo que se hace presente entre nos-
otros por el milagro de la hospitalidad,
es decir, el milagro que se realiza cuan-
do se acoge al que peregrina, que hace
presente al Señor, que te sale al paso en
un rostro concreto, como ocurrió en
Emaús. El plan pastoral se propone pre-
parar los hogares para la acogida de
peregrinos procedentes de todo el
mundo durante la fiesta de la fe que
supone una JMJ.

El Seminario, como comunidad,
como familia sui generis, y como cora-
zón de la diócesis, no puede quedar al
margen de un acontecimiento tan
importante y vivificador para la Iglesia
como es la celebración de una JMJ. Por
eso, también participa de la prepara-
ción y ejerce la hospitalidad como servi-
cio sacerdotal en este año dedicado
especialmente a los sacerdotes.

Toda actividad cristiana comienza
con la oración y brota de la Eucaristía.
Ahí empieza también el camino del hos-
pedero. La oración por los peregrinos es
su primera labor. Intercede por ellos
para que puedan tener un encuentro
verdadero que transforme sus vidas
según el Espíritu de Cristo. La oración
de intercesión es oficio propio del
sacerdote.

Acoger la Cruz en el Seminario es
acoger a esos peregrinos en el seno de

nuestras comunidades desde la oración.
El Seminario se suma, como familia que
siempre acoge a sus hijos diocesanos,
para acoger sacerdotalmente también a
estos otros jóvenes peregrinos venidos
de todo el mundo. Acoger la Cruz en
nuestra casa es empezar a entregar la
vida por ellos en lo concreto de la pre-
paración y desarrollo de las Jornadas,
que empieza con la oración de interce-
sión. Esta es la acogida sacerdotal que
proponemos.

La acogida y la oración en torno a la
Cruz quieren ser expresión de la ilusión
y el deseo con que queremos acoger a
todos aquellos que peregrinan para
encontrarse con Jesucristo, en la Iglesia,
por medio del milagro de la hospitali-
dad. Juntos, buscaremos entre nosotros
el semblante de Aquél que nos convoca
para darnos la Vida. "Arraigados y edifi-
cados en Cristo, firmes en la fe" (Col 2,7),
nos dejaremos impactar por su juven-
tud, que es Vida para nuestra vida y
Salvación para nuestra historia.
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Acogiendo la Cruz, acogemos sus rostros, y en ellos, a Cristo.
Roberto González

"Acoger la Cruz en el
Seminario es acoger a esos
peregrinos en el seno de
nuestras comunidades desde
la oración"

"La acogida y la oración en
torno a la Cruz quieren ser
expresión de la ilusión y del
deseo con que queremos
acoger a todos aquellos que
peregrinan para poder
encontrar a Jesucristo en la
Iglesia, por medio del milagro
de la hospitalidad"

Icono de la Virgen que acompaña a la Cruz de la JMJ

El Seminario de Madrid acogió a la Cruz y el icono de la Virgen  de la JMJ

SEMINARIO
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APUNTES DE APUNTES DE TEOLTEOLOGÍAOGÍA

La gente suele preguntarnos: ¿por qué tantos años de
estudio para ser cura? Esta pregunta no tiene en cuenta
ni qué es el tiempo de formación ni cómo el estudio es

una dimensión propia de éste.
Así pues, la formación es el tiempo necesario de ir confi-

gurándose con Cristo. Es una tarea que exige tiempo, disponi-
bilidad, paciencia y obediencia por parte del llamado.

La vida académica alimenta nuestra fe.
El estudio debe impregnar otras dimensiones, ha de favo-

recer nuestro encuentro con el Señor en la oración, en nues-
tros hermanos y también nutrir tanto la vida personal como
pastoral.

La Teología de los Ministerios Ordenados es una de las
asignaturas que se cursan en el quinto año del ciclo institu-
cional. Su tema central es el contenido sacerdotal del ministe-
rio, que hay que entender desde Cristo. Sólo si Cristo es sacer-
dote y según la forma en que lo sea, se puede justificar que sus
enviados también lo sean.
El ministerio eclesial en el Nuevo Testamento es otro tema.
Éste hunde sus raíces en la elección de los apóstoles y contie-
ne los aspectos de dependencia del Señor y de servicio a los
hermanos. 

Junto con estos dos temas, desarrolla también el ministe-
rio ordenado en la evolución de la Iglesia y en el Concilio
Vaticano II.

Los ministros ordenados.
Cabe preguntarse si hacen falta sacerdo-

tes cuando todo cristiano por el bautismo
participa en el sacerdocio de Cristo. La res-
puesta es sí, porque los ministros ordena-
dos asumen la función de mediación entre
Dios y el pueblo de Dios -santifican, ense-
ñan y guían-.

Los ministros ordenados participan en el sacerdocio de
Cristo, y lo hace en una doble dimensión. Por un lado, como
cristianos a través del sacerdocio común, y por otro, como
ministros por el sacramento del orden, que permite represen-
tar a Cristo en la comunidad cristiana. El ministerio sacerdo-
tal está al servicio del pueblo sacerdotal. San Agustín decía a
propósito: "Para vosotros soy obispo, y con vosotros soy cris-
tiano."

Este servicio es existencial, implica a toda la persona y se
hace a través de ella, porque actúa "in persona Christi". Así

pues, a través del minis-
terio ordenado el sacer-
dote se configura con
Cristo y remite a Cristo.
Por el orden se da una
identificación sacra-
mental con Jesucristo.
Es "alter Christus". 

Los seminaristas llamados a ser "alter Christus"
Para los llamados a ser ministros ordenados, esta asigna-

tura nos ayuda a tener una visión completa y unitaria del
sacerdocio y al mismo tiempo nos ayuda a contrastar la doc-
trina sobre el sacerdocio con nuestra vida. Porque para confi-
gurarse con Cristo y convivir con Él como los Doce, es preciso
tener conocimiento profundo y suficiente de ellos. Un cono-

cimiento que nos lleva a desarrollar
un amor grande y vivo a Cristo y a la
Iglesia. Esta asignatura no es para
saciar nuestra curiosidad intelectual,
sino para comprender el amor entra-
ñable de Cristo que se entregó por
nosotros y su misión; y así, poder lle-
var a Cristo al mundo hambriento y
sediento de Dios.

La clave del ejercicio del ministerio es el servicio, que se
pone de manifiesto  en la actitud fundamental de Jesús cuan-
do dice: "… yo estoy en medio de vosotros como el que sirve",
y en la insistencia de nuestros formadores por el servicio a los
demás.

A modo de resumen, podemos decir que esta asignatura
trata de mostrar los fundamentos del sacerdocio ministerial y
su relación con el sacerdocio común.

Como estamos en el Año Sacerdotal, conviene recordar a
los sacerdotes y seminaristas que: "La vocación sacerdotal es
esencialmente una llamada a la santidad, que nace del sacra-
mento del orden. La santidad es intimidad con Dios, es imita-
ción de Cristo, pobre, casto, humilde; es amor sin reservas a
las almas y donación a su verdadero bien; es amor a la Iglesia
que es santa y nos quiere  Santos" (PDV 33)

“El ministerio sacerdotal está
al servicio del pueblo
sacerdotal. San Agustín decía
a propósito: "Para vosotros
soy obispo, y con vosotros
soy cristiano.”

El estudio debe impregnar otras dimensiones,
ha de favorecer nuestro encuentro con el Señor.

Cristo Sacerdote

Aloys Sibomana

La Teología de los Ministerios Ordenados
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A VUELTAS CON LA EDUCACIÓN
Charla con D.Santos Montoya, director del Colegio
Arzobispal-Seminario Menor de la Inmaculada y San
Dámaso.

El debate sobre la educación está hoy en boca de todos.
A nadie se le escapa el preocupante estado de la cues-
tión en España: los elevados índices de fracaso escolar,

los informes de la Unión Europea sobre la calidad de la edu-
cación, la polémica asignatura "Educación para la ciudada-
nía", el descontento del profesorado ante la falta de respeto
de los alumnos... Y, lo más grave de todo, la insatisfacción y la
falta de interés de los propios estudiantes, que no encuentran
en el estudio la puerta que les conduce a adentrarse en la ver-
dad, hacia el descubrimiento de un sentido de la vida. Por el
contrario, ven en ello una imposición a veces insoportable o,
en todo caso, un simple medio para poder ganarse la vida en
un futuro sin mayor complicación.

La familia y el colegio, ámbitos privilegiados para la
educación.

Es evidente que el primer ámbito de educación del niño,
desde que nace, es la familia. En ella descubre que es amado
por sí mismo, que existe una realidad, y que ésta es esencial-
mente buena. "Nunca se destacará suficientemente -afirma la
Carta Pastoral de nuestro Cardenal para este curso- el papel
de la familia como la primera y principal educadora de sus
hijos. (...) Una familia que no hace de la educación el centro
de toda su vitalidad significa una familia que ha perdido su
aliento más fundamental".

Y junto a la familia, el colegio es pieza clave en la configu-
ración de la persona, no sólo porque en él pasan niños y ado-

lescentes gran parte de su tiempo, sino porque es en este
ámbito donde los profesores colaboran mano a mano con los
padres. Su misión no consiste únicamente en dotar a los estu-
diantes de unos conocimientos abstractos, sino que su tarea
prioritaria ha de ser, en palabras del genial educador Luigi
Giussani, introducirlos en la totalidad de la realidad. Así lo
explica D.Santos Montoya: "El colegio, lógicamente, no es un
sustitutivo de la familia, sino un colaborador en su tarea pri-
mordial, la de educar a una persona en sus diferentes aspec-
tos. Desde el ingreso del chico en el colegio se insiste a los
padres en la necesidad de la mutua colaboración en la educa-
ción de su hijo. Y para ello fijamos diferentes encuentros con
los padres, tanto formales como momentos más informales,
como los festivales de Navidad y fin de curso. Todo esto nos
sirve para el diálogo con las familias".

La fe es elemento indispensable de la educación
"Nuestra pretensión es evangelizar a través de la educa-

ción -continúa afirmando D. Santos-, animando a cada alum-
no a que descubra su vida como una llamada de Dios a la feli-
cidad, que tendrá que concretar personalmente. Entre los
múltiples caminos se encuentra la vocación al sacerdocio,
vivida con naturalidad, y que cuenta con un grupo de segui-
dores, entre ellos los que viven en la residencia del Seminario
Menor, abierta precisamente para este fin". Y es que la fe no es
ni mucho menos algo accesorio o añadido a la vida del niño o
del adolescente, pese a la tristemente famosa máxima "más
deporte y menos religión" que acuñaron algunos políticos. Si
la fe y la vocación no forman parte de la educación, se priva al
niño de la realidad más verdadera y profunda de la existencia
humana.

Desde aquí quizá se pueda afrontar la recuperación del
sistema educativo. D. Santos se muestra optimista: "La visión
que se tenga de la persona, el trato humano hacia el alumno,
teniendo siempre en cuenta su situación personal y familiar
concreta, el ambiente del centro escolar, los modelos de refe-
rencia que se proponen, etc., son elementos a conjugar a la
hora de ofrecer criterios de contraste que guíen la vida hasta
su fin último. En esta tarea nos encontramos, seguros de que
la mejor lección para la vida que podemos ofrecer no es sino
la persona de Jesús de Nazaret".

"El colegio, lógicamente, no es un susti-
tutivo de la familia, sino un colaborador
en su tarea primordial, la de educar a una
persona en sus diferentes aspectos"

Alberto Fernández

"La mejor lección para la vida que pode-
mos ofrecer no es sino la persona de
Jesús de Nazaret"

Un momento de la charla con D.Santos Montoya

D.Santos durante su actividad cotidiana en el aula de estudio

SEMINARIO
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ORDO ORDO AMORISAMORIS

Tras cinco años de incipiente labor
pastoral, podría parecer que un
nuevo destino no supone ningu-

na novedad; sin embargo, esta misión es
parte de una nueva etapa formativa que
culminará con la ordenación. 

Transición a la etapa pastoral.
Más que nunca se trata de "ir

poniendo en práctica todo lo aprendido
en años anteriores, al tiempo que nos
vamos integrando en todos los ámbitos
de la realidad parroquial" (Fernando
Murga). En este curso empezamos a
vivir durante el fin de semana en la
parroquia, podemos tener una "mayor

implicación en tiempo, tareas, coordi-
nación y escucha" (Ismael Rojo). 

Todos percibimos que hemos pasa-
do de una experiencia cercana a la de
"jóvenes con mucha implicación"
(Jaime Vales), a ser recibidos por los
mismos sacerdotes como "un miembro
más del equipo sacerdotal" (Enrique
Pérez). Esta acogida nos ayuda a cen-
trarnos aún más en la verdadera identi-
dad sacerdotal: "al lado del párroco, con
corazón de pastores, como servidores
de todos" (José María Martínez), "testi-
gos del amor que Dios tiene a cada uno,
e instrumentos de comunión"
(Fernando Murga). Mientras "la gente
nos abre su corazón y comparte su vida"
con confianza, percibimos cada día la

necesidad de la "mano experimentada
del párroco, que nos va guiando por los
duros trabajos del Evangelio"
(Fernando del Moral).

Diversas experiencias parroquiales.
Estas líneas generales tienen concre-

ciones muy diversas entre las parro-
quias, en función de la edad, proceden-
cia y contexto social de los fieles, y de la
continuidad del equipo sacerdotal y
pastoral. Así, por ejemplo, Enrique y
José María gozan de la cercanía, senci-
llez y colaboración de los pueblos; José
Manuel y Alfonso se enriquecen cre-
ciendo en el barrio junto al renovado

equipo pastoral; Pepe y Fernando del
Moral se identifican con Cristo Pastor en
medio de un rebaño predominantemen-
te mayor, que nos da un hondo testimo-
nio de fidelidad y está dispuesto a acoger
a la juventud apartada. En cambio Joel,
tiene la oportunidad en San Miguel de
disfrutar del testimonio de la apasiona-
da respuesta de los jóvenes a Cristo.

Hermanos en la entrega de la vida.
Tantas experiencias vividas son una

"fuente de riqueza para nuestro creci-
miento" (Fernando Murga). El reto
entonces estará también en superar el
riesgo del individualismo, compartir
nuestra oración y así afianzar los lazos
entre nosotros. Merece la pena cultivar

la fraternidad como algo realmente
valioso, aún cuando la mayor dedica-
ción pastoral limite nuestra disponibili-
dad. Entre semana, nos esforzamos por
aprovechar al máximo los momentos
comunes (oración, misa, comidas...); el
fin de semana es tiempo para compartir
de dos en dos los quehaceres de la
misión, buscando también momentos
propicios de oración y encuentro. 

Nuestra relación con Cristo, para el
envío pastoral.

"Trabajo no falta"  (Enrique Pérez), y
esto nos hace "poner espacio, tiempo y
rostros a la misión que Dios nos confía a

pesar de nuestra pequeñez" (Ismael
Rojo). Y puesto que "para dar, tengo que
recibir" (José María Martínez), debemos
fundamentar esta labor en una "amistad
y trato íntimo con Jesucristo" (Fernando
del Moral).  Sólo con esta intimidad
somos capaces de abandonarnos en Él,
considerando que la misión es suya, y es
su Persona la que debe hacerse presente
a la comunidad cristiana.

Nos llena de ilusión constatar la
viveza de la iglesia diocesana de Madrid
y tantas iniciativas dirigidas al anuncio
de Cristo; con gran alegría nos vemos
implicados en ellas, y ofrecemos nues-
tra humilde labor para la construcción
del Reino de Dios.

PASTORES PARA EL REBAÑO DE CRISTO

Joel del Cueto y José Crespo

Los seminaristas de sexto
compartimos la experiencia del

primer destino parroquial, donde se
fraguarán los primeros años de

nuestro sacerdocio.
Comunidad de S.José (6º): José María, Pepe, Jaime, Fernando del Moral, Joel,

Enrique, Ismael, José Manuel, Fernando Murga y Alfonso, junto a su formador, Juan Carlos.
Abajo, sus correspondientes parroquias.

Ntra. Sra. del Rosario
(Hoyo de Manzanares)

Inmaculada Concepción
(Pueblo Nuevo)

San Miguel Arcángel
(Carabanchel)

San Emilio
(Ventas)

Virgen de la Fuensanta
(Usera)

Ntra. Sra. de la Asunción
(Torrelodones)

Ntra. Sra. del Consuelo
(Vallecas)

S.Fulgencio y S.Bernardo
(Carabanchel)

Ntra. Sra. de la Soledad
(Usera)

S. Ramón Nonato
(Vallecas)
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José Ramón Rubio

Saber leer un periódico, juzgar un film, criticar un espectáculo; saber, en una palabra, conservar las riendas de su propio
juicio y de sus sentimientos contra todo aquello que tiende a despersonalizar al hombre, se ha convertido en una exigencia de
nuestro tiempo. (Pío XII. De un artículo titulado “El cine en la formación sacerdotal”)

Leía estas palabras escritas -toma-
das de Pío XII- en un artículo titu-
lado «El cine en la formación

sacerdotal». Y surgía la pregunta:
¿hemos de situarnos los seminaristas
ajenos a esta exigencia social? La res-
puesta es no. Así lo ha sabido ver el
Seminario desde hace muchos años, y
así venimos curso tras curso proponien-
do nuevas películas que ver, gustar y cri-
ticar los viernes por la noche en la ya
conocida Sala Toribio.

No debemos olvidar que el cine
puede llegar a ser «el más poderoso
conformador -o deformador- de la
mentalidad y la sensibilidad, de las cos-
tumbres y las actitudes, de las ilusiones,
los pecados, las virtudes, del estilo de
vida, en suma, del hombre actual». Es

así que, en la medida de lo posible,
intentamos que las películas escogidas
respondan a esa exigencia social de la
que hablábamos antes. De este modo,
surge en este curso el ciclo “Por la Vida”,
tratando de mostrar la dignidad del ser
humano. Estrenamos ciclo y temporada
con: «La escafandra y la mariposa»
(2007), película que cuenta la vida de
Jean Dominique Bauby, antiguo redac-
tor jefe de la revista Elle, que, como con-
secuencia de un accidente, queda total-
mente paralizado, pudiendo únicamen-
te guiñar un ojo. En esta situación, el
protagonista consigue aprobar sus asig-
naturas pendientes: se reconcilia con su
mujer (a la que era infiel), con su familia
y consigo mismo; aprende a valorar la
vida y sus placeres; mientras dicta su

autobiografía, letra a letra, parpadean-
do con su párpado izquierdo. En esta
línea, la Sala Toribio tiene planeadas
algunas otras películas como «Mi pie
izquierdo» (1989) y «Tierras de penum-
bra» (1993).

Otro de los ciclos propuestos para
este curso es el de “Gato por Liebre”, con
el que se pretende despertar el espíritu
crítico del seminarista ante películas de
los últimos cinco años en las que el mal
se ha presentado bajo apariencia de
bien. Este ciclo comenzará con la pelí-
cula «Siete Almas» (2008,) en la que se
nos presenta a un héroe cuya mayor
heroicidad es la de suicidarse con una
finalidad altruista.

Sala Toribio presenta...

Iñaki Martín

Juan Manuel de Prada:
"Tenemos que ser testigos que susurren al corazón de las personas"

Los medios de comunicación,
donde de Prada realiza la mayor
parte de su labor profesional, fue-

ron objeto de diferentes críticas. El
periodista resaltó la limitación de los
medios, que con frecuencia añaden
confusión a la realidad y transforman la
palabra en meros eslóganes. Se quejó de

la imposibilidad de explicar un proble-
ma desde sus orígenes y resaltó la nece-
sidad de comunicar boca a boca: "la
transformación de la sociedad no se
producirá por mensajes masivos sino
por la transmisión directa, como el
Evangelio de Jesús".

Este intelectual inconformista
expresó la dificultad de la lucha contra
el espíritu de los tiempos en la sociedad
actual, donde la Fe no cuenta con gran-
des medios de propaganda. Nos trans-
mitió, por ejemplo, la dificultad de las
familias cristianas en temas tan sensi-

bles como la educación de sus hijos:
"desde el telediario hasta las series, todo
está diseñado para promover una deter-
minada manera de ver la vida". 

Por último, Juan Manuel de
Prada dejó claro que sólo hay una rece-
ta para los momentos de persecución
religiosa que, a su juicio, vivimos en la
actualidad: "los cristianos debemos
confiar siempre en la acción del
Espíritu."

Juan Manuel de Prada Junto a Eduardo Toraño en
un momento del café.

Los seminaristas charlan con Juan Manuel de
Prada

Juan Manuel de Prada, conocido escritor y periodista, visitó en octubre nuestra casa
para comer y tomar café junto a los seminaristas y los formadores. No era la prime-
ra vez que respondía a la llamada de “Café y Compañía”, pero sus reflexiones pro-
vocativas sobre la actualidad volvieron a estimular a quienes ven en él un referente
de los cristianos en la vida pública.

"Los cristianos debemos
confiar siempre en la acción
del Espíritu"

SEMINARIO
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RESEÑARESEÑA

Este Año Sacerdotal puede ser una buena ocasión para
profundizar en la vida y doctrina de tantos santos
sacerdotes que jalonan la historia de la Iglesia. Con este

fin, las Carmelitas Descalzas de La Aldehuela (Getafe) nos
ofrecen en estos dos tomos una recopilación  de pensamien-
tos y sentencias del patrón del clero secular español: San Juan
de Ávila (1499-1569).

Esta obra, como indica su subtítulo -"para encender las
almas en el amor de Dios"-, no está destinada únicamente a
los sacerdotes, sino a todos aquellos que quieran profundizar
en el conocimiento de Jesucristo. A través de sus palabras,
queda manifiesto el espíritu genuino del Maestro Ávila: un
alto grado de contemplación unido a la más delicada caridad
para con el prójimo; decía: "vida es la que se pierde por Dios",
y esto constituyó su entrega sacerdotal.

MAESTRO DE SANTOS

Reseña realizada por Fernando del Moral Acha

Presencia del Seminario en los medios

OS DDARÉ
PASTORES

Jueves 

23:00 a 24:00
90.7 FM Madrid

Cada semana, presentan el programa distintos
miembros del Seminario: los sacerdotes D.Miguel
Ángel Arribas (Director Espiritual), D.Juan Carlos

Vera (formador) y las parejas de seminaristas
Jorge Morales-Sergio López

y Daniel Rodriguez-Marcos Torres.

www.radiomaria.eswww.seminariomadrid.org



No sólo por ser Ella quien es: Señora y Madre; también por su categoría iconográfica, en cuanto a su valor
material, su factura y su expresión artística. Por todo ello, esta imagen atrajo desde el primer momento una
especial atención.

Se trata de una talla en madera, policromada sobre pan de oro fino, con el rostro, el cuello, las manos y los pies
labrados finamente en marfil. Ciñe su frente una diadema de reina, y una artística aureola de fino calado
enmarca su cabeza. Entre sus manos puso el escultor un ramo de azucenas blancas talladas en madera, hace
tiempo desaparecidas...

Su autor, el zaragozano D.Jenaro Lázaro Gumiel, la realizó hacia 1929-1930 para una exposición en Bilbao, que
obtuvo gran éxito de público y venta. Pero, frustrado un intento de la alta sociedad de regalarla a la Reina
Victoria Eugenia (por su supuesto parecido), esta imagen permaneció en manos del escultor.

Con ocasión de la venida de la Virgen de Fátima a Madrid en mayo de 1948, D.Jenaro la cedió gustoso para
representar a los fieles de la Parroquia de la Inmaculada Concepción de Pueblo Nuevo. Poco después, restau-
radas vidrieras y rosetón, fue colocada en la peana del retablo -reservada a la imagen titular-, y ya forma parte
de la historia de "su" Parroquia.

Del libro de D.Crescencio Avellano - segundo párroco- sobre la Parroquia.

INMACULADA CONCEPCIÓN
DE PUEBLO NUEVO Y CIUDAD LINEAL


